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La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
as fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
oon instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIll, Encíclica Rerum novarum y Pío X encíclica, 11-
VI-905, etc. 

(OBRAS, NO PALABRAS) 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

«Todas nuestras Encíclicas responden á procurarel bienes­
tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo. 

León XIII al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898/ 

cf> x=i. ca-.a. isr O :-: c^xjiTsrcmnsr .A-JL^ 
del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 

PARA LOS OBREROS 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 

PARA LOS BIENHECHORES 
100 ejemplares, 2 pesetas.—50 ídem l'as 

25 ídem e'75.—12 ídem 0'50.—5 ídem VK 

Alabado por siempre sea Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, trinidad de personas, y un sólo Dios verdadero, Creador 
de cielos y tierra, Eterno, inmr.table increado, infinitamente sabio, poderoso, principio y fin de todas las cosas. 

Honor, honra, gloria y adoración a Jesucristo, Rey inmortal de los siglos. Redentor del mundo, verdadero Dios y verdadero 
hombre. 

' Bendita sea la Santísima Virgen María que fué Virgen antes del parto, en el parto, después del parto y siempre virgen. 
Veneración al excelso Patriarca San José, padre nutricio de Jesús, nuestro divino Salvador, varón justísimo, prez de los santos,, 

modelo de los obreros, a quien la Trinidad beatísima asoció al sublime misterio de la Encarnación del Verbo. 
LA REDACCIÓIV. 

PROTESTflnOS 

Cuánto y cuánto hemos sentido en 
esta ocasión más que en ninguna otra 
que este humilde periódico quincenal 
no fuese diario. Asi hubiéramos des­
de el primer momento lanzado a la 
publicidad por medio de él, la pro­
testa que surgió de nuestra alma, 
cuando en el mismo día en que nues­
tra amada patria chica, casi en pleno 
acude a la consagrada Iglesia de La 
Caridad, a saludar a la Santísima 
Virgen, a visitarla, a rezarle, a vene­
rarla, a sentir con ella los dolores de 
esa madre amadísima, que en ese día 
la Iglesia expone a 1* consideración 
de los flelís cristianas, como decia-
moB, hubiéramos puesto «n letras de 
molde, toda la amargura que senti­
mos al leer el periódico que se llama 
independiente, y que largo tiempo ha 
ya, que hiere, aunque afirme lo con­
trario, lo» sentimientos religiosos de 
los católicos en general. Sí, en «La 
Tierra» apareció el Viernes de Bolo-
res, eá primera plana, como saben 
nuestros lectores, un articulo breve, 
pero ffifagno en blasfemias y en here-
gías, negando la divinidad de Cristo, 
nuestro aqaado Redeiítor, la virgini­
dad de nuestra excelsa Reina y Ma­
dre, lanzando afirmaciones denigran­
tes contra el Santo Patriarca San Jo­
sé, y poniendo broche í̂ l artículo, con 
groseros insultos a las señoras que 
acuden al templo. 

Afirmaron al día siguiente que el 
artículo se había puesto sin la previa 
aprobación y que lo deploraban, pero 
no protestaron ni de las heregias ni 
de las afirmaciones que en el mismo 
se liacian, luego la cuestión batalla­
dora ^uedó en pie. 

Ta nuestro digno Presidente, pro­
testó al día siguiente en la forma que 

debía hacerlo, protesta que reitera­
mos en toda y cada una de sus partes 

Los señores curas párrocos, en 
unión del pueblo fiel, organizó una 
misa de comunión y una misa solem­
ne, y los señores de «La Tierra» dije­
ren que esos actos era una cuestióh 
política ¡risum teneatü! Esos señores 
quieren ante los seguidores de sus 
ideales aparecer como perseguidos 
siempre, y se llaman victimas de to­
dos, para que con la conmiseración a 
que tan inclinada es la naturalezii 
humana, crezca la simpatía, se afian­
zo el afecto, y aumente la odiosidad 
hacia lo» contrarios; y con dejos jere-
miacos de victima, todo lo lanzan al 
campo de la política. Vieron o creye­
ron ver sombras en determinadas per­
sonas que ocupaban puestos en socie­
dades bancarias, y lanza en ristre con 
tenacidad y ensañamiento empezaron 
la campaña La política y los Bancos: 
c*nseeuencia de ese batallar, una 
prosperidad predigiosa en el comer­
cio, jes verdad? Ahora, es la política 
y la religión, y todos los días apare­
cen articulo sobre (articulo empeña­
dos en que hemos de creerlos como 
maestros infalibles de la verdad, en 
que dicen que atacan el clericalismo 
y no a la religión, ¡ate usted cabos! 

Esa es muletilla, que estuvo de mo 
da,con la que se pudo engañar por un 
poco de tiempo,con la que se hicieron 
esfuerzos sofísticos, para querer de­
mostrar que una cosa era la fe y las 
creencias y otra esa palabra de cle­
ricalismo, pero, ya en diferentes to­
nos, y en la prensa de distintos mati­
ces se ha dicho bien claro, que cle­
ricalismo y religión es la misma cosa 
y por lo tanto, diga «La Tierra» lo 
que dijere los tiros se dirigen al mis­
mo blanc*. 

Repetimos lo que al principio con­
signamos, que hemos deplorado que 

este nuestro humilde periódico quin­
cenal no haya sido diario, pues, en 
tiempo oportuno, cual luz meridiana 
hubiéramos hecho ver,la poca firmeza 
la inestabilidad y hasta la malevolen­
cia qvic llftvan los artículos, qve des­
de el día del herético escrito, llsva 
publicado el ya repetido periódico lo­
cal . 

Fünciín de desagravios 
Los actos de desagravios a la Divi­

nidad y a la Santísima Virgen y a 
San José que por iniciativa de'los se­
ñores turas párrocos de esta ciudad 
(nada de política) se acordó celebrar 
como protesta al herético articulo de 
«La Tierra» publicado el Viernes de 
Dolores, se verificó el domingo 12 
del actual. 

En el altar mayor de la Iglesia de 
Santa Maria de Gracia, que estaba 
cuajado de luces y flores, y en el lu­
gar de la epístola, se colocó el mag­
nífico trono que salió en la procesión 
del Viernes Santo en la noclie, con la 
imagen de la santísima Virgen de los 
Dolores, que aquí amamos y venera-
mes con el dulcísimo nombre de Vir­
gen de la Caridad, luciendo su fan­
tástica y esplendente iluminación. 
El resto del templo estaba también 
iluminado y adornado como en las 
grandes festividades. 

La misa de comunión, la dijo el 
virtuoso párroco de la iglesia de nues­
tra Sra. del Car/ne^ Doctor D. José 
Jaén querido amigo nuestro y digní­
simo censor de este Círculo-Acade­
mia. Pasaron de mil les ñeleí qué en 
esa misa se acercaron a la sagrada 
me8a;ya en horas anteriores se habrán 
hecho numerosísimas óomuniones y 
en todas las iglesias de la ciudad se 

repartió el pan eucaristico a multitud 
de creyentes. 

A las diez fué la misa solemne, que 
ofició el señor Ascipreste de este par­
tido Doctor D. Juan Manuel Pérez 
Gutiérrez, cura propio de Santa Ma­
ria de Gracia. Grandiosa es la Iglesia 
de Santa Maria, pero se llenó por 
completo de fieles, obligando a mu­
chísimos a tener que ausentarse sin 
asistir a la misa, poi falta de espacio. 
Se terminó tan solemne acto con una 
procesién en que se llevó bajo palio 
al SSmo. Sacramento, que conducía el 
oficiante de la misa ya dicho y era 
tan numerosa que aun estaba el San-, 
tísimo en el altar mayor, y ya estaba 
en la mita'd de la segunda nave el 
guión, habiendo salfdo la procesión a 
la calle por la puerta de la derecha 
de la referida iglesiü. 

Durante la misa, y el sermón vela­
ron a S. D. M. en unión de distingui­
das personalidades, los obreros de 
nuestro Círculo-Academia llenando 
el alma defozo,viendo al honrado me­
nestral al lado del procer; esa es la 
verdadera fraternidad. 

El sermón estuvo a cargo de nues­
tro amigo del alma, el muy ilustre 
Sr. D. Saturnino Fernández Canónige 
Mafistral de la Santa Iglesia Catedral 
de este Obispado. Cuanto pudiéramos 
decir resultarla pálido; estuvo tan ins­
pirado, como elocuente, conmovió a 
todos con su elocuentísima palabra, y 
demostró que siendo la Iglesia Santa, 
y divina divino, tenía que ser su fun­
dador. Luego Cristo era hombre y 
Dios; y por tanto su encarnación fue 
sobrenatural, siendo su madre, virgen 
purísima, antes del parto, en el parto 
y después del parto y San José a quien 
el mismo evangelio llama varón jus­
to, supo por ministorio del ángel que 
de su casfisima esposa nacería el 
redenter de los hombres, formándose 


